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APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN EL CENTRO MARIANO DE
AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE
JESÚS, PARA EL PRIMER DÍA DE LA 134.ª MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Y a través de Mi Luz, vengo a tocar lo más profundo de tu ser para que las miserias más
desconocidas sean purificadas y para que el centro de tu ser, que es invencible a los ojos del mundo
por ser anónimo y silencioso, forme parte de Mi Proyecto en la Tierra.

A cuántos, a través de los tiempos, he tocado con Mi Divina Luz y, cuando les he hecho sentir su
momento de liberación y de purificación, han dudado; pero la Luz que Yo les traigo proviene del
Amor, de un Amor aún desconocido e infinito. Esto es lo más Sagrado que Yo tengo para ofrecerles
a ustedes y a sus hermanos.

Ante un escenario planetario cruel, injusto e impune, quiero que el centro de sus seres, como una
llama viva, esté al servicio de Mi Proyecto; y quiero que todos los que una vez fueron tocados por
Mi Divina Luz no lo olviden, porque todo lo que Yo les entrego no es en vano, sino por un fin, por
un propósito inmaterial. Abran así espacio dentro de sus consciencias para lo que aún deberá
liberarse, trascenderse y transmutarse.

Pero hoy no los invito a mirar la imperfección, sino la perfección interna que, a través de sus
esencias y almas, Dios les ha colocado desde el origen. Sin esta vida interna presente en el planeta y
en este tiempo, grandes serán las dificultades de su Maestro y Señor para intervenir en la humanidad
y en el planeta.

Mis pilares y Mis bases sólidas, en la superficie de la Tierra, solo serán a través de las almas de los
que Me corresponden y Me viven. Yo no vengo a pedirles lo que es imposible, Yo vengo a pedirles
lo que es verdadero y que yace y vive eternamente en su interior.

Es esta Vida Divina la que, en este tiempo de transición planetaria, deberá descender a través de
ustedes por medio de su vida espiritual, pero también de sus obras de caridad, de bien y de paz.

Yo necesito construir en este tiempo los puentes entre el Cielo y la Tierra, entre las almas y Dios; y
eso se dará únicamente a través de los que Me siguen y viven Mi Mensaje. Porque fueron
muchísimas las Gracias entregadas a través de los años y de todos los tiempos, Gracias que aún
muchos de ustedes y de sus hermanos no pueden medir con la mente, sino que solo pueden
contemplarlas con el corazón, corazón que es capaz de sentir el Amor de Cristo y de Su
omnipotente Misericordia.

Arduo será atravesar este desierto, pero Yo vengo como la Fuente que sacia toda sed y que resuelve
cualquier situación cuando las almas confían en Mí y en Mi Palabra, porque Mi Palabra se cumple
en aquel que cree en Mí y que Me escucha.

Dios ha sido tan generoso a lo largo de los tiempos que, con Su propia Mano y Su propia Luz, la
Luz de Su Amor y de Su Gracia, manifestó y les concedió esta Obra, la Obra de la Jerarquía.
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Vean cuán grande es la caridad de los Centros de Amor en la Tierra, que reciben y acogen a las
almas, pero que también las despiden sin condiciones ni juicios. Esta es la obra silenciosa del Amor
de los Centros de Amor de la Jerarquía, que no condiciona, sino que redime, que les abre las puertas
a la verdad para que todos puedan ser portadores de la paz.

He aquí los Centros de Amor de Cristo en la Tierra que, en su soledad y anonimato, a través del
Corazón de la Jerarquía contemplan los acontecimientos en el final de estos tiempos y sobre todo
los acontecimientos de los que una vez fueron tocados por Mi Luz.

Cada gesto Mío como cada Palabra, cada Gracia impartida como cada Misericordia entregada, están
escritos en los Cielos, así como están escritos en sus almas. Deben corresponder a esta Gracia,
compañeros, porque Dios los observa en Su silencio sideral, en Su cósmico recogimiento y en Su
omnipresente Poder.

Valientes son los que han llegado hasta aquí y los que persistirán porque, así como con doce
apóstoles transmuté al mundo y lo redimí; así, con tan pocos en este tiempo, haré persistir Mi
Propósito en las almas.

La puerta de la cristificación aún sigue abierta y no se ha cerrado. ¿Quiénes tendrán el coraje de
atravesarla para ya no ser nada y para que el Todo sea en ustedes como el Todo es en el Divino
Hijo, el Primogénito?

Mientras tanto, en este ciclo de reconstrucción de las bases espirituales de esta Obra, las Leyes
vuelven a restablecerse y esto deja a las almas ante su propia realidad, pero también ante su propio
compromiso, que no se pueden olvidar de que fue firmado en los Cielos.

Den valor a todo esto antes de que Mi Presencia se recoja, porque cuando llegue ese momento, que
no está muy lejos, ustedes y sus hermanos deberán dar testimonio de lo que durante muchos años
creyeron y recibieron a través de Mí en confianza, fidelidad y voluntad, porque fue por una
Voluntad Mayor desconocida e incomprensible para esta raza.

Así Mi Obra se perpetuará en corazones consolidados y firmes, en almas disponibles y decididas
que sepan ser instrumentos en la superficie de la Tierra para reflejar, en simplicidad y humildad, los
valores crísticos, todo lo que Yo les he compartido a lo largo de los tiempos, así como lo que he
compartido en el pasado con Mis apóstoles.

Por eso, no olviden amarse los unos a los otros como Yo los amo. Así, tendrán ciencia y
conocimiento de todo, comprenderán y aceptarán la vida de sus semejantes y de sus hermanos,
tendrán el corazón abierto para acoger al que sufre e incluso al que se purifica; pues ante Dios todos
son iguales, porque son Sus hijos en la Tierra, en el Edén que Él les ha confiado desde el principio.

Y así, Él Me envía para que, a través de la Luz del Amor que hoy los vuelve a tocar y a contemplar,
Aurora ofrezca su brillo y su Luz inconmensurable y anónima, como siempre lo ha hecho. Así,
sabrán que están delante de un misterio que sentirán en el corazón por su vibración y Gracia, por esa
Gracia que los reúne una y otra vez, y que les recuerda la Hermandad.

En este segundo día, vacíen el corazón y la consciencia para que Yo pueda llegar a lo más profundo,
hasta donde ustedes no pueden llegar; porque, en este tiempo de purificación y de desafíos, es Mi
Espíritu que los reúne y los ayuda, como siempre lo ha hecho desde el principio, desde el primer día
que Me dijeron sí.
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No le teman a lo que no consiguen soportar, no sufran con lo que no pueden transformar. Porque si
en su imperfección Pedro caminó sobre las aguas y casi se ahogó por dudar de su fe, Yo llegaré
como en aquel tiempo en la tempestad de la noche, en la que todo parecerá muy difícil, a traer la
Luz al mundo, aquella Luz infinita e invencible que generó y creó al Hijo de Dios y que lo hizo
nacer en el Pesebre de Belén.

Es esta Luz la que llegará en la hora correcta y en el momento oportuno para salvarlos y salvar a
muchos más que sufren en el mundo el horror de la guerra, la maldad del hambre, el sufrimiento de
la enfermedad, la soledad y el abandono.

Dejen venir a Mí a los niños, a los más pequeños de todo el mundo, porque de ellos siempre será el
Reino de los Cielos, porque a través de ellos recordarán su propia pureza y esencia original.

Que el estigma del odio, de la venganza y de la maldad sea transmutado por el poder interno que
reside en Aurora, para que muchos más tengan la Gracia y la oportunidad de la redención.

Que se cumpla el tiempo de la esperanza.

Que se vea reflejado el tiempo de la renovación en Mis apóstoles, en los que están decididos a
reconstruir Mi Obra en la superficie; porque el Señor ve hasta lo más pequeño y silencioso, porque
Yo estoy allí en lo más pequeño y en lo más silencioso. Allí siempre Me encontrarán cuando ya no
hable más con ustedes públicamente, porque en Mi Palabra está el Agua de Vida que sacia toda sed,
que disipa toda oscuridad, que reenciende el corazón que está muerto en vida; porque, así como
resucité a Lázaro de la muerte condenatoria, así tengo el poder de resucitar sus espíritus si Me lo
permiten.

Que las ovejas se reúnan en Mi redil, el Señor las llama a pastar en el Nuevo Tiempo, a dar los
nuevos pasos en su servicio al Plan.

Que la esperanza los ayude a soportar estos tiempos, que sostenga a la humanidad herida y
ultrajada.

Que las familias puedan ser el recinto del amor y de la paz en los oratorios del corazón.

Que se cumpla el tiempo esperado, ahora y siempre. Amén.
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